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Introducción 

 

                       Nosotros, varones madrugadores que peregrinamos en la Argentina, llegamos hoy a 

esta Casa Histórica como hace diez años atrás en el Bicentenario de la Independencia Nacional. Ahora 

también, en este mismo solar, queremos como Corriente de vida de Madrugadores comprometernos 

ante este tiempo que nos toca vivir, a expresar como los Padres de la Patria lo hicieron anteriormente, 

nuestra responsabilidad, nuestro compromiso y nuestra entrega para que la historia de la Argentina 

demuestre que, aún un pequeño grupo puede asumir la responsabilidad no sólo como anhelo, sino 

como compromiso concreto para que desde nosotros la Argentina sea una Patria Familia. 

 

 Proclama 

 

                        Nosotros, los Madrugadores que peregrinamos en la Argentina, en este lugar donde 

nació la Patria; en este ámbito donde se declaró la Independencia nacional; en este San Miguel de 

Tucumán, donde el General Belgrano venció a los realistas en una de las batallas más significativas 

para asegurar la Independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata y nombró a la Madre del 

Señor, en su advocación como Nuestra Señora de la Merced, Generala de su ejército; en este mismo 

solar; en esta misma casa; en esta misma ciudad, pero en otro contexto histórico, estamos hoy y 

queremos manifestar al pasado heroico, a este, nuestro presente y al futuro que forjarán nuestros hijos 

que, como Madrugadores - "varones que se levantan temprano para orar"- somos constructores de 

una Patria Familia desde la oración y desde el servicio, especialmente a aquellos hermanos menos 

favorecidos, y queremos que nuestra actitud de madrugadores sea una interpelación amorosa a todos 

los hombres que habitan nuestra tierra y a todos aquellos que encuentren en nuestra Patria su nuevo 

hogar. 

                       Para ello, abrimos nuestras comunidades y expresamos que somos constructores de 

paz; somos testigos de esperanza; somos varones cristianos a los cuales la "Caridad de Cristo les 

urge"; somos Madrugadores de oración y Madrugadores en la Caridad.  

                       Como nos pide el Papa León, desde nuestra pequeñez, queremos asegurar que nuestra 

"humanidad es magnífica" y necesitamos ser testigos por lo que hacemos, no sólo por lo que decimos, 

aun cuando los que nos rodean actúen diferente. Como creyentes, queremos ser también creíbles. 

                       Estamos llamados a vivir la esperanza no como evasión, sino como compromiso en el 

mundo, afrontando con valentía las pruebas y confiando en que Dios escribe la historia también a 

través de nuestras fragilidades. 

                       Los Madrugadores estamos convocados a transformarnos nosotros primero; a ser 

signos de esperanza en una sociedad que, muchas veces, ha roto la fraternidad entre los argentinos. 

                       Que cada uno de nosotros con su vida y testimonio, como cada comunidad de 

Madrugadores, sea signo de la esperanza que toda la Argentina necesita. 

                       Queremos asumir, en los tiempos en los que el Señor nos ha enviado a dejarnos seducir 

por su amor, que somos creyentes, creíbles y constructores de una fraternidad de puertas abiertas, al 

ser hijos de una Iglesia que confiesa que el Señor nos ha dejado por Madre a la suya y que vino a 

salvarnos a todos, todos, todos.    



                         Por ello, aquí, en esta Casa Histórica, firmamos nuestro compromiso como varones 

madrugadores para seguir, desde cada lugar donde estamos, el ser "Testigos Misioneros" del Señor 

como "buenos cristianos y honestos ciudadanos". 

                         En este lugar, "Corazón de la Patria", le pedimos a nuestra Madre del Cielo, a quien 

ponemos como Testigo y Aliada de este Compromiso, que Ella nos ayude a cumplir heroicamente, 

silenciosamente y audazmente lo que estamos prometiendo hoy. 

                         Que Ella nos ayude a ser fieles a la palabra dada y que acompañe a todo nuestro 

pueblo a encontrar la paz, la reconciliación, la alegría, la esperanza y el bienestar para cada uno de 

nuestros hermanos que habitan este suelo argentino. 

                         Que el Venerable y futuro Beato, Enrique Shaw, varón laico, trabajador, esposo, padre 

y patriota, nos acompañe en nuestra promesa. 

                          En San Miguel de Tucumán, el lunes 17 de Agosto del año 2026, día en que 

recordamos el regreso a la Casa del Padre del General San Martín, firmamos todos, habiendo 

prometido en la Sala Capitular de la Independencia este compromiso histórico. 

                          Que cada hermano madrugador lleve a su comunidad una copia para que cada 

comunidad frente al Santísimo se comprometa a lo mismo que hoy nos hemos comprometido. 

                          Que al celebrar 25 años de la Primera Madrugada en Argentina el 27 de Abril del año 

próximo, cada comunidad se comprometa a "Sembrar de Madrugadas toda la Patria" con varones 

constructores de paz, testigos de esperanza y "arquitectos" de una Patria Familia. 

                           Lo hacemos confirmando con nuestro lema que es faro de nuestra Corriente de Vida 

y nuestra Historia:  Adsum! (¡Aquí estoy!) Adsumus! (¡Aquí estamos!). Y si así no lo hiciéramos, 

que Dios y la Patria nos lo demanden. 

 

 

 

  


